
NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
LA UNICA ORAMA'I'ICA CONOCIDA DH LA LENCUA PAMH.-Noti­

cia BibliogrlÍfica de Rndnlf SCHtTI,LER, del Departamento de Antro­
pología.·lliblioteca Ethnos.- México. Talleres G rMicos del Departamento 
de Antropología. 1 9L5. 
Comienza el erudito austriaco su '' Xoticia Bihliogn\fica'': ''Del idioma 

(le los indios Pame tratan las siguientes obras", y a continuación cita la obra 
,<lt:: Pi mente] ("Cuadro Descripth·o'' etc.) contentándose con mencionar en 
nna nota la importante ohru de \Valther Lehmann, ''Zeutral-Amerika' ', qne 
en Sll fi tOtllO trae ÍlllpOrtantes datos sobre e!.panle y la bibliografía relativa 
a esta lengua. 

Después de agotar su emdicióu para determinarla posirión racial de lo!' 
indios pmnesy las afinidades de su lengua, gttarMtndose de citar la obra de 
'I'Iwma~ & Swunton, "J ndian Lang-uag-es of l\1 exico and Central America,' · 
de cuya sólida er11dición como de la de \tJ'alther Lehmam1 sabe aprovecharse, 
uos dice en la p;\gilla 6: ''E:'I Pame de Querétaro del P. Fr. Francisco Valle, 
"que fué d autor de la gramrítica de la lengna Pame I~A QUH HOY RE­
" PRODUCIMOS ~iN UnRA DE MOLDE." 

Más adelante, eu la página 15. dice: "EL ~lANUSCRITO QUE HOY 
"REPRODUCIMOS LLEVA POR TITULO: 

"QOADHRNO DH ALGU 1 NAS REGLAS Y APUNTES SOBRE EL 
"IDIO 1 MA PAMH. NO'I'AS ACERCA DE LAS LE 1 TRAS CON QUE 
"SE ESCRIBEN Ml)CHOS THR 1 MINOS, SUS ACENTOS, Y MODO 
''DH PRONtiNCIAR. f 

"Contiene, además, la Doctrina Chri.~ti:ma, traducida en idioma Pame, 
"Confesonario, y un ·'Epílogo". Trata también de nombres y pronombres 
'\le ]a, lengua Pam~; relativos. adverbios y de las palabras con que se desig­
"nan las diferentes pürtes tlel cuerpo lmmano. 



19B 

" .\1 fin dL' la~ regla~ gramaticale~ y de la Doctrina está la firma autÓ· 
··.~rafa del autor: FR. FR,\:\. \·.\l.l.E. ·' 

Y acab~\ con la de~cripción delmanu~crito: 
"F~ un 111~. c11 -t<!, de 66 H .. e~crito en letra muy clma del ~iglo XVIII." 

.\quí termina la'· :'\oticia Hibliognífica'' de RudolfSchuller y a continuación 
comienza el texto del · 'Quaderno de algu !nas Reg·las y apuntes sobre el 
l dio 1 m a Pame · ·, por Fray Francisco \'al! e. 

Esta obra fué publicada en 1~'12 por el Conde de la Viñaza en su ''Bi­
bliografía Espat1ola de Lenguas Indígenas de América'' (Madrid, 1892}, pá­
ginas 2H7 a 31-t, con el HÚmero 1.069, de donde Schuller se contentó con 
copiar y no ele ningún manuscrito como pretende. 

¡.;¡ Conde de la Viiiaza. tlespnés de dar el título <lelmanuscrito en cues­
tic'm, continúa como signe las explicaciones del mismo, que plagia Sdmller 
haciendo ligeras modif1caciones: '·[Contiene además la Doctrina Christiana, 
''tradncidaen ''Idioma Pnme'', ''Confesionario'',y nn ''Hpflogo". Denom­
, 'bres y Pronombres <le la l,eng-na Pame. Relatibos, adherbios. Cuerpo 
'' H nmano'' (nombres de sns partes.) Al fí n de lns reglas gramaticales y de 
'']a Doctrina está la firma autúgrafa del anior: fr. frrw Va/k.] 

"Ms. eu ·+9 de 6(> hojas, escrito en letra mny dara del siglo pasado. • 
··Existe en el :\ rchi \'O h istc'>rico nacional de Jlfadrid. '' 

La más elemental honradez científica obligaba aSchnller a declarar en stl 
'' :'{micia Bihliogrúfica' ', bastante erudita por cierto, que hacía una reim· 
presión v no la ''reproducción de un manuscrito en letras de molde.'' . 

Dejo al lector qllt' comente tan burda superchería. 

P. GONi:ALE% CASAi\OVA. 

:\:\!ERICA::\ ,\.::--JTHROPOLOCilS1', Vol. 26, No. 4; October-December, 
192-t. A.'iu.r;·.l·!np in !Jab,du11ia, .·lss.vria and i_:_:RYfil, by H. F. Lutz, pp. 
435-453. 

Cno de los problemas más arduos que se presentan a las ciencias soci:.t­
ks es el orig·en ele los reyes, problema que, annqne no es abordado directa­
mente por el antor, recibirá alguna lnz de su cuidadosa investigación sobre 
ciertos fenómenos y aspectos del gobierno monárquico entre los súmeros, 
babilonios, asirios y egipcios. Sin embargo, no se inclina a aceptar qt1e lamo­
narquía tenga nn origen esencialmente religioso o mágico,' como suponeFra­
;:er, identificándola con cnalc.¡niera forma de supremacía o dirección militar, 
social, intelectual y aun religiosa. Pero considera qne la base de la organi­
zación social se encuentra en particnlar en razones ele índole económica, tra­
n~ndo en consideración, para comprobarlo, los sistemas de organización pa­
triarcal y matriarcal. La disensión de este asunto lo lleva a tratar del origen 
de los semitas que juzga imposible haya sido en Arabia dado que la nniver­
~alidad de un culto a una diosa mndre y diversos aspectos de sn cultura, m­
dica!l que la primera organización social se basaba en el matriarcado. 

Para ilustrar el problema el antor hace el estudio etimológico de lof' 
nombres de rey o ele otras jerarquías políticas en las lenguas de los pueblos 

Anales, T. 1, 5~ ép.-28. 
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mencionados, con lo qtte espera se arroja ni nne\·a lu1. ,ohrv el car;Íctcr 01 i 
¡.dnal ele la monarquía. 

,)ex-Ratio i11 A!i·imll Peoj>les. áv / .. 11'. r,·. ;l/alm!m. pp. 4S4-4í3. 

La importante cuestión sobre la di~tribuciún ele la proporción sexual e,.. 
examinada por el autor con gran acopio de datos entre los pneblos africano:--. 
A pesar de lw abundancia de la literatura consultada .\' del cnidado ¡mesto 
en su apreciación estadística las conelusione~ a que lleg·a el autor re,;pecto :1 

las causas y consecuencias de la proporciútt sexual. ju~g·a el autor. que no 
pueden ser considt~rada;. como concluyente:-;, aunque el problema parece s<:r 
idéntico al. que ofrecen las razas blancas. 

'l'li(' Subdi·i'isions o/ the lluma11 Rat:c a111i !llcir Dislrihll!ioll, áy T T fl'af. 
amau. pp. 474-490. 
El autor examina el difícil problema ele las ~uhdh·isionc:-. raciales y dl· 

la evolución del hombre tomando como base las teorías expuestas por\\'. !). 

Mathew, en su opúsculo ''Climate and Evolntion' ·, publicado hace algUJHh 
años por la ''N ew York Academy of Sciences' ·. Sus apreciacione;, an tropo· 
geográficas lo llevan a la conclusión de que si ha de reconocerse al blanco 
como un tipo distinto de los demás, esta apreciación habrá de ha:;arse más 
bien en razones de índole histórica que antropológ-ica. Rechaza como fantás· 
tica la clasificación de la raza humana en cinco tipo,; principales y como ar­
l~itraria la denominación de razas blanca, amarilla, negra, etc. Al negro, :;in 
embargo, lo considera casi aparte, como un anacronismo hioló¡.dco. 

C!/ibwa !:.'tlmolu.';'úd Clli/.dwl, by Paul Radin. pp. 4')1-530 . 
..., El conocido folklorista, que investigó en l'vléxico el folklore ele Oaxaca, 

nos da ahora ttüa nueva colección de relatos bre\·es, recog-idos ele boca de los 
indios Ojibwa, semejantes a los qne publicó con anterioridad y que recogió 
entre los \Vinüebag;o. Estos relatos no pueden considerarse cle11tro ele lo~ ti· 
pos ele lítewtura oral tales como el cuento y la fúbula, sino qne, valiéudost­
de un vocablo mús justo, habría que llamarlos ''chismes'', hi~torietas ele su 
vida diaria y reminiscencias vagas ele hechos ocurridos en tiempos lejanos y 

de los que se conserva memoria. 
:1n recolección entre los indios de México, cuya literatllra oral es a me 

nudo mny exigua, aportará un rico material folklórico. 

Tlw Pdrox!yjilt al "4/drir(~·e Poi11/, Near Victoria, /lrilis/¡ ({¡fullláia, áy llar. 
lan f. Slllilli. pp. 530-533. 
Descripción de 1111 petroglifo que se cree representa a una ballena y con­

siderado de carácter parecido al de los petroglifos dt: la vecinclml de Namaimo 
y diferente de los de la costa de Comox. 

P. G. C. 

LANCiUAGE Journal o( tlze Iiu¡¡-uis/it ,\ocic(v o( Amcrira. \'ol. 1, Numbt't 
l. ~Iarch, 1925.-Wltverly Pre;s, Inc. Baltimore, !\ID. 
La flamante '' Lin.c;nistic SocietY of America'', fundada en diciembre 
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1ld aúo ¡>~hado acaba d<.~ lan1nr a la publicidad como órgano especialista el 
primer tlt1mero de "Langnng:<:", títnlo dt• la n.>Yi;-;tu l"ll cuestión editada por 
(~eorge :\leh·ille Bollíng, ~\urtlio M. Espinosa y Edward Sapir, lingiii~tas 
todos ellos ampliamente conncidil,;. 

El conten!üo del primer número se refiere de preferencia a la org-aniza­
ción de lu m1n·a sociedad líugiííslica, lista de los miembros honorarios y re· 
guiare:-; ~- síntesis de las conferencias dadas eu su primer.<{ sesión el 28 de 
diciembre de 192-L El ProL Hermann Collit:1. hizo una expo,;ición del obje­
to y miras de los estudios lingüístico~; el Prof. Paul Haupt, se refirió a la in­
fineucia de los illiotnas canc:.bico:- sohre las lenguas indo·<."ttropeas; el PtoL 
Franz Boa:<, exami11Ó el prohlcnm de relacione"' lingiiísticas eu los idiomas 
indígenas de América y el Prof. Hcnry Alfred Todd, la eliminación fonéti­
ca completa de ciertas palabra,; Illonosiló.bicas en sentencia,; tlel anligno 
francés. 

A ugnramo,; a In joyen re\·ista d mejor éxito. 

P. G. C. 

ARCHIVES SFISSI~S DES TRADITIONS POPULAIRHS. Société 
snisse des 'l'mditions Populaires. Hchweizctische Ge:-;ellschaft fiir Yolks· 
knnde. 'fome XXY. 4e. cahier. Basilea, lnS. 

A liS don 1 'o!kslcben des Xiirdlt'l" { 'utrrla!ldt•s, <.'011 (,'o!l!ir·b Biuder iu A'i/d¡be,~r:. 
1 Forbetznugl pp. 2+1·256. 
Es la continuación ele artÍci!los antt'riore~ relativos a la etno¡¡;rafí¡¡ tra­

dicional de la región i11ferior dt:: Zurich, Sui;-:a. lin esta parte s<· refiere el 
autor a las ocupaciones ele la pohlació11, a sn manera de ser y a los tipos a m· 
bn!antes y c2racterísticos de la región. 

1-<r dllbration dtt "Fmi 1/u" d de /;,¡ Neiue dt• !11ai da11s la mmj¡agne geur;:oi· 
se, j>m· JI. S. Aubcrl. pp. 2.'i7 278. 

El autor eOl!lllllÍca los íuteresautes resultados de su encuesta sohre lace· 
lebracifm del día 19 de mayo entre los campbi nos de Ginebra. I,os datos oh te· 
11 idos son indirectos, por medio ele 1111 cuestionario. 

P. G. C. 

.'\:'\ AI'\CTEN'l' AMERICAK lviECCA, «y !-J)·/Z'auu.\· Gris;t'o/d Morlt:J!. 
(Reprintcd from the Nntional Geographic :1\'fagazine, Januury, 1925;) 
Esta obra tiene por principal mira la vulgarización de lo¡; trabajo:- que 

iuícia la Institución Camegie de Washington en Chichén-Itzá. Por esta ra· 
zón y por haber sido originalmente publicada en el ''N ational Geographie M a· 
gai'.ine,'' revista miscehinea, la índole del artículo es sencilla y defácíl acce· 
,.;o para cualquier lector. De ahí que, desde el punto de vista netamente 
científico aporte muy pocos dato:- acerca del conocimiento de la.arqneología 
mava, concretándose a hacer una mera exposición de lo;; trabajos emprendí· 
rlo., en Chic hén-- Itzá. 

La primera parte de este trabajo comprende la hi,.,toria del pueblo ma-
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ya de~de su Ín>'talaciún e-n el <ÍrC:'a ma\·a: Tikal. :'\:1kúm. Cop~1n. etc .. lw>ta 
q ne abandonando !.'sto;.. 1 ugares cmi gran hacia d norte fnndnndo Cll iché11, 
l:xmal, l\Iayapán, <:te. y n.~lata bts din·r"a~ guerra:- y lnchas qnl' ;..nlncrOJL 

ignalmcnt~· qne la po<h~rosa in !1 m:ncia Azteco-Tolté·ca q lll' se h ÍZ() ;..ent ir 
especialmente en Chichéu-Itzá, en sns artes y n:ligi{llJ_ 

La segnnda partt· <k la obra se rdiere a los trabajos qtw actnalm(·nle s<: 

IJeyan a cabo en c-,ta regi{m. El anlor informa el método dt ÍIIYtstigaciún ma­
nifestando que la eindad arqneolú¡!ica ha sido di\·idida t·n secciones, para s\1 
mejor exploraci!m. A~í, por t·jemplo. en la última ~::-,taciún de trabajos se ha 
exca\·ado el llamado Ch11po ¡]e las ~lil Columnas, í1ulic:mdo con todo deta­
lle ~1 progreso de las <.:xcanwioJH·s al mi~111o tiempo qne las recon~trnccio­
nes indispensables. 

Con respc:clo al título de la obra, t-st(, respomle al carácter netamente 
religioso de Chicll(~n-Jtdt, pnes según alimw el autor, este lng-ar, dc:s¡n1~s 

<le la iuva;;ÍÓII nahoa s<: couvirtió t'11 u u lng·ar de JH:rc:grinación rivaÍizando 
con la Meca del mnn<lo oriental. En su n:note ,;agrado se efectuaban los sa­
crificios de vírgenes y objeto,.; preciosos qllt' ~e arrojaha11 al cenote y emu 
traídos por mnltitnd de peregrinos ,·en idos de lugan:s muy lejanos. 

Ahora bien, existen dos puntos que se presta u a di!'l'll:-;ióu el! lo qne afir­
ma Morley, en primer ténniuo la teoría qnP presenta col! re:-;pecto al ab;;m­
tloLJo de ]a;; ciudades del Sur para establecerse en el Norte: Chich~n-Itzá, 

Uxmal, etc. Según este autor, la cansa más poderosa. más que guerra;,, epi­
demia, cataclismo;;, etc., fue el alto costo dE· la vida en estas regiones. Con 
los implementos de la labranza tan primitivos con !Jilt' contaban los mu:va~ 
y la falta <le anima]e:-; domésticos, tenían <¡lle n:cnrrir a la qnemazón de lo" 
campos, para preparar d terreno a recil,ir la nuent siembra: pero estas mis-
11Jas quemazones, segím afirma Mor ley, al cabo d~ algt1110~ uños formaban una 
g-ruesa capa calcinada qne impedía a la s<:milla de fructíficarse y pndic;;en s\1" 
tallos atra\'esar estH capa para salir a flor de tierra. En consecuencia, lasco­
s<:chas sé' hicieron de más en m:ís escasas hasta que <:1 hambre oh ligó a los ha­
bitantes a cambiar de morada. 

/1. mi juicio e;;ta teoría falta por completo de prueba en tiempos actuales, 
pnes todo lo contrario ocurre y la quemazón de lo~ campos es el abono mú~ 
frecuente por los nativos, faltos de mejores 111etlios de labranza. Año tras 
año observamos lo¡-; incendio:-; periódicos de los campos, para prepamrlos al 
cnltivo; muy especialmente se observa esto en las regiones tropicales en lo~ 
plantíos de 'plátano, en donde es necesaria 1¡¡ quema para fructificar el te­
rreno. Ademá;;, la capa cakiuada que se forme, por muy es¡)e:-;a que sea, 
no sería suficiente obstáculo para hacer que la planta o semilla la traspasen, 
puesto qne el método de sembrar en esas reg-iones es por medio de 1111 ag-n­
clo palo qne penetrn en la tierra nn buen tramo, y en consecuencia, ahre nna 
brecha para qne sulga libremente el tallo. 

El otro ¡mnto a que me refiero es el hecho qne afirma Morley de qne los 
sacrificios en los cenotes fneron netamente de importación nahoa. fmlnda­
blernenk e~tas ceremonias tuvieron influencias c:xtranjeras pero no su total 



establecimiento, pnesto que el carácter de la ceremonia es distinto. Entre los 
pueblo~ nahoa:; lo;; saeritlc;tdos eran prisioneros de g-nernl en ofreuda al dios 
de la gaerra, t'r~lll muy numerosos y se efectuaba e.l acto en una forma muy 
distinta a como lo hadan los mayas. Enlrc éstos, por el contrario, st1S sen­
cillas ceremoHias reflejaban dulzura~· respondían a otras ambiciones e ideales. 

Fncra de e,;to, la obra de J\Iorley, como vnh;:arizadora, llena todos los re­
qnisito,; y responden las ambiciones de la Institución Carnegie de hacerq11e 
el público tome interés por los estudios arqueológicos que se hacen en el Con­
tinente Am<.::ricano. 

THE GOLD TREASl'R E OF SIGSIG, ECUADOR, by Mars/¡a/l H . .Savi· 
l!e. New York. 1924. 
1<:1 antor inicia su artículo relatando la enorme cantidad de oro que se 

ha encontrado en Sml-Amériea, proced<'nte de las tumbas de los antiguos 
habitantes. Esta,; tumbas llamadas ''huacas'' se encuentran en tal cantidad, 
q ne la exploración de ellas ;;e ha coiwertido en una verdadera indnstria y de 
ahi ha nacido e\ verbo ''!macar''. Los países más favorecidos, son: Colom­
bia, Ecnador y Perú. El autor indica los lugares más famo~os en cada país 
y describe [;.ts formas de las tumbas, las qt1e en algnnos casos tienen seccio­
nes llama das ' 'bolsones". 

Los objetos más frecuentemente encontrados son: discos, aretes, argo­
llas de nariz, l.Jm,.,aletes, c.nnpanas, coronas, escudos, instrumentos musica­
les, vasijas, etc., etc. Ad.emás de estos objetos, menciona muy especialmente 
unos "atl-atl') de madera chontla, los que presentan cierta ~emejanza con 
armas parecidas pertenecientes a la civilización azteca y que, en la actuali­
dad, se consernm en varios museos europeos. 

Con respecto a la antigüedad y civllización de la mayoría de estos ob­
jetos, Uhle afirma que casi todos pertenecen al período cultural llamado de 
''tiahuanaco". 

Esta obra Yiene acompañada de espléndidas ilustraciones de las que se 
~aca una buena idea del tamaño y calidad de los objetos descritos y por lo 
que se refiere al texto, tratándose de Ull arqtteólogo tan competente y cono­
cido como Marshall H. Saville, llena todos los requisitos en una obra de es­
ta índole. 

HDUARDO NOGUERA. 

REVtTE ANTHROPOI,.OGIQ1JE.-Nos. 9, 10, 11, 12. Sept.-D~c Paris. 
1924. 

Valeur /llorp/w!ogíqtte du Troísitme Trochan.ter, par le Dr. Bern.ardbeig, 
pp. 312-314, 
La frecuencia con que el tercer trocánter se presenta en los fémures pa­

tológicos, especialmente en los ·raquíticos, es señalada por el autor. 
Anale~, T I, i'í~ ép ....:.29. 



19H 

lJe 1' Usage Prlsumé dé!S Pdi!s (;a/ds /,nstrés 1 )/!omz·t•!ls dans les { ;isonods 

Paféolitltiques, par 11!. /J. P(I'I"OII)'· pp. 3.'i2-35:l. 
Pequeños gnijarros multicolores, del groc.or de un chícharo. al parecer 

cuidadosamente elegidos entre las arenas por honJhre,; del Paleolítico snpe· 
rior, hacen que el antor emita dos hipótc,;ís acerca de s11 nso probable: la pri 
mera, que hayan servitlo como objetos de adorno; la ;;eg-nncla, qne a semejanza 
de los Indio:; Iroqneses, que llenan 111Hl piel de tortl1ga (le pequeños huesos 
de fruta y la utilizan para acompañar sus danzas, hayan ímproyisado un ins­
tntmento musical con los gnijarros. Annqne el autor conce{le preferencia a 
esta última hipótesis, rmrece que el hecho de tratarse de piedrecitas de colo· 
res vivos, abogue en favor de la primera. 

Remarr¡zus sur 1' ar! Prélúslorir¡tu' el 1 'A rl l\'fgre, par /11. 1 Jidou. pp . .)(}()-

373. 
Más que a torpeza. atribuye l\L Didon a idea religiosa la falta de t>xac­

titud de L:~s representaciones antropomorfas que se advierte entre raza;; que 
;;e distinguieron por la perfección con que interpretaron la forma animal. 

Atwmalies Gtraclériellcs lu/anlíks el /uadajJ/abili/1 Sotiale, par le Dr. (,·. flaul 

Honcour. pp. 31:!5-396. 
La delíncnencia de los menores es m1o de lo;; más gTa\·es problemas de 

la Criminología, máxime si se consiuera que estos <leliucuentes son en ~-:ran 
número anormales. Hl Dr. Boncour nos dice que la;; comunicaciones qne 
aportan datos estadístico;; seiialan anormalidades en una proporción de 30 a 
801}0 de los casos. 'I'al divergencia es ÍIHJl1Íelanie y sólo puede seratribnída 
a la falta ele un criterio nniforme para apreciar la uatnraleza y lo;; límites dt~ 
las anomalías psíquicas. Hl autor señala cinC'o tipos dt> delincuentes menort•s 
anormales: instables, difíciles, asténicos incnrables, asténicos intoxinulos ,. 
perversos. I,a sola enmneracíón de e;;to::. tipos indica qué diferente debe ser 
la actitud de la sociedad en presencia de nula nno de ellos. 

/,es htdightes des 1/t>s Fidji et Tonga, par 5'ir Basil Thowson. pp. :397-:to,') 

Ministro de las Islas üel Pacífico durante varios afíos; conocedor pro­
fundo de la lengua de los indíg-em1s, a quienes obsen·ó con atención y sin 
prejuicio, Sir Thomson está en condiciones de suministrar munerosos e im 
portantes datos acerca de los poline~ianos y melanesiauos, y lo hace en forma 
st1gestiva. Los detalles que-proporciona sobre costumbres y superstícioue~ 

iluminan vivamente la psicolog-Ía de esos indígenas. y desde el punto de \·is­
ta 5ociológico, resultan de iuesti mable valor. Lo,; qne se refieren al formalismo 
y a la antropofagia, especialmente, se prestan a muy serias reflexiones. 

AMERICAN JOURNALOF PHYSICALANTHROPOLOnY.-Vol. VII. 
N 9 4. October-December. 1924. Washington, D. C. 

'lite Human .faw-Bone footmd at Fox/w/1, ~y . .-1. Jlrd!írka: Cri/Í[a/lVo!cs 011 

F'oxhaf!Jau•, by J. Reid .Moir. pp. 420-424. 
J. Reíd l\ÍJ:oir. y A. Hrdlicka, publican sendos estudios acerca de la nwn· 
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díbt1Lt lttllnana de Foxlwll. que mnclws geólogos ingleses han considerado 
como prucha de la exi;;tencia del hombre terciario. Pero en tanto que Moir 
parece inclinado a considerar esa pier.a del Pleistoceno inferior, Hrdlicka re· 
e haza de plano su alt~t antig-iiedad, de;pués de habet·examinado detenidamente 
las cit-ct!lbtanci:ts del hallar.go de la uundíbula, su estado ele conservación, 
car,tclerC:i 1\l:lrfolúg·ic<>s, ele. s-~ría difícil contestar su sólida argumentación. 

,<..;ollll' 0/!stri'afions 011 lllf' Gro;,•//¡ 11/ Colon·d lh~t·s, ~1' ¡}fd¡•¡'l/c J. flerskm•ils. 
pp. -J.3tJ--H6. 

Los niiios negros, según las ohseryaciones del autor, crecen lllás nípi­
damente qne los niiio;; blancos, ha;;ta los 16 años, tnuto en e~tatnra como en 
peso. La aceleraciún tlel crecimiento durante la adolescencia es ignal para 
la:; dos raza,.;, con la sola diferencia de un aiio de anticipación para lo::; negros. 

Tref'/tincd Abon~~ina/ 5!/.:u//s, !>_¡• Jfarlan f. Smitll. pp. 447-452. 
Lo,.; re,; tos ele aborígenes de l~t América del Norte suministran pocos ejem· 

plos Í!Hlnd<thlcs de trepanación en \'icla. Son, por ello, del mayor interés los 
tlos casos que presenta ll. I. Smitlt. de cráneos femeninos de alguna anti­
g·iiedacl, en que la trepanación fne dectnada en vida, sin que 1-ie produjeran 
procesos inflamatorios ulteriores. 

L'ICOXOGRAPHIF DES \)L\'l'RE PAR'I'IES DU I\·WNDE DANS I.E 
'l'Al'ISSERIES, j>ar.Ja!!ti'S JI. f!ydc. 
Sohntiro del estudio de este mismo antor qne dió a conocer en la Gaceta 

de Bc·llas Artes de París (pnblicaciím de vercludero abolengo en materia ele 
arte), e,; la labor de nn ernd ito y de nn experto, lle\·ada a un grado ele especia· 
!ización de una materia, tal como es ho'y la tendencia a especializar en la 
mayor parte de las publicaciones ele toda clase de conocimientos. 

La ilnstranfnera del texto, fototipiasdeDaniel Cbacomet (París) deca­
liclatl suprema: una en el doble ele sn tamaño de una hermosa tapicería pro· 
piedad del autor y cuatro en el de sus páginas, más fotograbados intercala· 
dos en e 1 texto. 

En este estudio, su autor se revela un entusiasta investigador en llla­
tcria ele tapicerías y nos señala todo lo qne ha encontrado sobre el asunto ele 
que trata ya sean estas tapicería~ ejecutadas o que hayan quedado en sim­
ples cartones. 

En su estudio nos hace la historia ele la producción de estos tapices en 
las manufacturas de diversos países y a la vez hace la crítica artística, con 
una competencia bien demostrada, tanto en lo referente a la composición y 

color. dándonos a conocer a los grandes artistas qne han tratado estos aslltt· 
tos. así como ele la calidad incln~trial ele las oh ras realizadas. 

Las publicaciones de esta natnraleza. con la tendencia de especialización, 
está por demás encomiadas en cuanto a su utilidad, más aún cuando son lle­
vadas a cabo por verdaderas antoriclaeles como lo es James H. Hvde. 

ANToc.:ro Cowrí\s .. 
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PACHt!CA, Sl:S HJSTC>RIAS \' SLS LE\.L:'\IL\S, j>or .!li;:ttll. l. 1/i. 
da/¡;o.-102·1. 
Nuestra historia regional siempre es interesante aunque \'enga expne"· 

ta en cortas y stncillas notas, sin plan ni mé•tmlo ni demasiada critica v ape· 
nas con un orden cronológ-ico, como acontece en el interesante folleto que 
reseñamos, 

En nnestras cin<la<ies y pequeiios poblados de :l.féxico, esta exploración 
en las tradiciones locales se ha hecho en nna mínima ¡ntrtc y de allí resulta 
que cada esfuerzo que se logra, al mismo tiempo que nos sorprende y nos 
deleita, constituye un elemento precioso para quieu tieue en mano la sínte­
~is de estos materiales del alma popular con propósitos más amplios. 

Con estt: folleto del Sr. Hidalgo sobre Pachuca gana considerablemente 
esta ciudad a los ojos de los compilallores y estudiosos. La fundación de' 'Pa­
tlachinc;Ín'' eu tiempos precortesianos en el mismo asiento de la actual Pacbn­
ca se debió a la riqueza mineral del sndo descubierta por lns tribus aztecas 
qne emigraron hacia esa parte de nuestro territorio, y la abundancia de me· 

tales, qne en tiempos de la colonia llegó a ser proverbial, desde aquellas re­
motas épocas hizo qtH' allí se fundaran importantes indnstrias y se esi:lbk­
eiera un núcko de población considerable. 

Nos cuenta el autor ele este folleto de fiestas y ceremonias reales qllt' 

tt1vieron en Pachttca dnrante el virreinato, de la prosperidad de Real del 
Monte, de la vida dolorosa de los presidios mineros qne se tstahlecieron allí; 
de la noble figura del afortunado Comlt~ de Regla qne de "porteador" lleg·(¡ 
a tener títnlos y a constituir nna ele las m;Ís envidiables fortunas de l:i Nueva 
España gracias a sus minas de plata descubiertas en Paehuca qt1e permitie­
ron a sn geuerosidnd natural ser prócer eu la Culonia. 

Vienen tiempos más cercanos a nosotros ~' la vida de Pachnca sigue 
siendo cenlro de ambiciout•s y de riquezas fabulosas. Hay episodios de los 
tiempos republicanos, del Imperio, de la época de don Porfirio y de las re· 
\'o luciones posteriores, hasta la última ele 1 CJ24, en que b indnstriosa Pachn· 

ca, toma parte destacándose con caracteres de ciudad hi~;tórica, esto en medio 
de leyendas de 1111 fnerte. sabor popular qne ameni;r.an la lecturn. 

M. S. A. 

ARCHIVOS DEL FOI,KI,ORE CUBANO.-Vol. I. Núm. 3.-La Habana. 
Cuba. 
Preciosa contribucióu hacen a la cieHcia folklórica los editores ele esta 

importa11te publicación constitnídos en "Sociedad del Folklore Cubano. Cu­
ba es una tierra e11 donde Jos elemento-; étnicos se han ido complicando, ele· 
terminados por la historia de esa pequeña porción ele América, su suerte de 
colonia de explotación y las mismas necesidades de su vida industrial. Esto 
ha hecho que las nianifestaciones populares se representen siempre en ''lo 
cubano'' con nn fuerte colorido, más acentuado si se quiere que en otro~ 

países americanos que también fueron un tiempo colonias e~pañolas, y qne 
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e,.; a:-. notas tí picas traseíemlan en originalidad en cuanto pueda cosecharse 
allí como dato fulklúrico. 

El número qm· n•eibimo~ de esta Re,·i~ta contiene entre otros estudios 
\'a liosos los si¡c:uielltes: ''/faba na flisttÍrÍca y Tradiáoual, '' por Manuel Pé­
n.:z Beato, ten domle. e11 forma sintética y con sencillez envidiable, se va des­
corrí en< lo el pasado de la Hahana por ~ns lngares, su~ tradiciones, y dándose 
cucBta Llel por qu~ de :;us nombres y de los recnerdos que quedan en la me­
moriatle las gentes. No concluye eu este número tan interesante estndio. 

"l. a _¡i,·sla Ati·omlunta rld rifa dt· Rt:l't'S." por Fernando Ortiz. Conti­
llll<ll'ÍÚn <le esta erudita nHmogTafía en donde se explora el :-~ignificado de 
cust utuhres africanas que todavía se observan en algunas regiones de la isla. 

· '1:'1 Fol/.:/,>re delniiío mbmto, '' por María Córdova de Fernández. Es un 
~.:studio lleno ele enseftanzas en ll!ateria de ciencia folklórica. St1 autora re· 
n:la nn a111plio conocimiento del asunto. En este número sólo se publica la 
parle general qne comprende dos capítulos interesantes: El 1 <) sobre '·'El 
JiJ/Idort: su origen, su d(•sarrollo, ~us tendencias," y el 29 sobre "Causas del 
d,·sarro//o ddfolldon: im/>til'!anda de su estudio y su Ú{/lue!lda en las artes J' 
m hu tiendas.'· I,a lectura de esta compendiosa disertación es muy pro ve· 
clw;;a para los qne intentan darse cuenta del alcance de estos estndíos. 

M. S. A. 

Anales, T.!, f>~ ép.-:10, 


